
El desarrollo en la agenda global. 
Análisis del informe del PNUD de 2005 

Resumen 

El artículo presenta en primer lugar un breve recorrido histórico sobre la dinámica de  
las teorías del desarrollo y sus más recientes aportaciones, señalando que el concepto de 
desarrollo es heredero de la idea ilustrada europea de -progreso. y que esta idea se ha ex- 
pandido a lo largo del planeta. 

En segundo lugar, se hace referencia a la inclusión de la idea de desarrollo en la agen- 
da global; las Naciones Unidas asume que es una responsabilidad de la comunidad inter- 
nacional y crea para ello organismos especializados para su implementación. 

Finalmente, se exponen los resultados del último informe del PNUD, Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, sobre la situación de los diversos Estados con respec- 
to al desarrollo humano mostrando las desigualdades y brechas entre unos países y otros. 

Palabras clave: Desarrollo, progreso, Naciones Unidas, desarrollo humano, Programa 
de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNuD). 

Abstract 

The development of the global agenda. An analysis of the 2005 UNDP report. Firstly, 
the article briefly traces the history of the dynamics of development theories and their 
most recent contributions, indicating that the concept of development is heir to the Eu- 
ropean enlightenment idea of ~(progress,, and that this idea has spread al1 over the pla- 
net. 

Secondly, the inclusion of the idea of development on the global agenda is also men- 
tioned, with the United Nations assuming that this is a responsibility of the international 
community and thus creating specialised organisations to implement it. 

Finally, we explain the results of the latest United Nations Development Programme 
(UNPD) Report on the human development situation in severa1 countries, showing inequa- 
lities and gaps between States. 

Key words: Development, progress, United Nations, human development, United Na- 
tions Development Program. 



La globalización es un proceso multidimensional que se caracteriza por 
el aumento de los flujos económicos y financieros a escala internacional, 
pero también por el intercambio cultural, político e institucional entre las 
diversas partes del mundo. 

No es un fenómeno nuevo, ya que desde los inicios de la Edad Mo- 
derna el proceso de contacto entre regiones y continentes se fue acrecen- 
tando pero lo que caracteriza al momento actual es la intensificación del 
proceso debido a la caída del muro de Berlíí en 1989 y de forma espe- 
cial, a las innovaciones en las tecnologías de la información, los transpor- 
tes y las comunicaciones que facilitan la integración de los mercados y la 
producción multinacional, así como una mayor relación entre personas y 
culturas. 

Ahora bien, y como los distintos autores consultados señalan, la globa- 
lización no es más que la expansión del sistema económico capitalista, ini- 1 

cialmente europeo, hacia el resto del planeta. Expansión que ha incluido 
además del sistema de producción, el sistema político, el Estado y sus ins- l 

1 

tituciones, la democracia y los Derechos Humanos, y la cultura. I 

El denominado Consenso de Washington en 1991 refleja el ideario de l 

esta nueva época, elaborado por John Williamson, como nuevo modelo 
económico de orientación neoliberal, basado en la liberalización econó- 
mica, el predominio de las fuerzas del mercado, la apertura externa y la 
supremacía del sector exportador con el que se busca una nueva modali- I 

1 

dad de inserción en la economía mundial (Barbé, 2003: 305). I 

En el proceso de globalización en curso, se está produciendo un nuevo I 

orden internacional en el que la anterior fractura este-oeste está dejando 
1 
l 

paso a la fractura norte-sur1 o centro-periferia2; es decir, que la globaliza- 
ción, pese a sus objetivos de expansión y homogeneización, tiene como 
fenómeno paralelo la fragmentación, refiriéndonos en este caso a una 
mayor y progresiva diferenciación entre aquellas partes del planeta que 
están en ~lall globalización y aquellas que no lo están. 

Las instituciones políticas internacionales, las Naciones Unidas como 
actor principal, han incidido, desde su creación, en considerar el desarro- I 

110 de todos los países del mundo como objetivo a conseguir incluyéndo- 1 

lo en la agenda global como una de sus metas más importantes. Ahora 
l 
1 

1 No hace referencia exclusiva a puntos cardinales sino a una concepción ideológica. 
2 Término ac~iñado por R. Prebisch en El desarrollo económico de América latina y susprincipalespro- 

blemas. CEPAL, 1949. Posteriormente utilizado por 1. Wallerstein para caracterizar al "sistema mun- 
dial". 
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bien, los resultados no están siendo todo lo satisfactorios que se preten- 
dían, y las desigualdades entre el centro y la periferia se agudizan, los 
países de la periferia se quedan cada vez más rezagados con respecto de 
los más desarrollados. 

En las páginas siguientes, expondré en primer lugar una referencia his- 
tórica al surgimiento de la idea o concepto de desarrollo vinculándolo con 
la idea de progreso y de evolución cuya génesis se sitúa en la Moderni- 
dad europea y que se ha extendido y aplicado al conjunto mundial con 
motivo de la hegemonía occidental. 

En segundo lugar me referiré a los principales acontecimientos que 
vinculan a las Naciones Unidas, desde su creación, con el desarrollo, así 
como las distintas acepciones dadas al concepto a lo largo del tiempo y 
que han ido ampliando el significado inicial desde uno más centrado en 
el crecimiento económico a otro con mayor incidencia en los asuntos hu- 
manos y del medio ambiente. 

Finalmente, realizaré un análisis de los datos incluidos en el informe 
del PNUD de 2005, último elaborado por este organismo, para conocer cuál 
es la situación mundial con respecto al desarrollo. Los datos reseñados es- 
tarán relacionados con las distintas definiciones que se ha dado al con- 
cepto en los cincuenta últimos años y nos proporcionarán una visión ge- 
neral de la situación en que se encuentran los distintos países en el actual 
mundo global con respecto a la definición de desarrollo establecida por 
los organismos pertinentes, consciente de que los datos, al estar sólo re- 
feridos a Estados, no muestran las diferencias incluidas en el interior de 
éstos. 

1. Surgimiento histórico y consolidación de la idea de desarrollo 

El desarrollo, como concepto aplicado para conseguir el cambio de las 
s~ciedades,~ comenzó a aplicarse en el ámbito internacional después de la 
Segunda Guerra Mundial, si bien su significado ya tenía precedentes en el 
pensamiento y la praxis en el mundo occidental desde el inicio de la Mo- 
dernidad. 

En el siglo m11 surgió el interés o preocupación por el proceso de des- 
arrollo humano; la mayoría de los autores de la época se interesaron y así 
lo relataron en sus obras, por las fases sucesivas por las que había pasa- 

3 En una dirección concreta: la ya experimentada por los países occidentales con motivo de su in- 
dustrialización. 



do la humanidad. La mayoría de ellas son conjeturas o suposiciones his- 
tóricas sin la menor rigurosidad científica, pero lo que reflejaban o pre- 
tendían reflejar era el desarrollo que se había ido produciendo en la hu- 
manidad y que este desarrollo había sido siempre un avance continuo 
desde el origen hasta la actualidad. 

Como antecedentes de este interés se situaría la conocida querella entre 
los antiguos y los modernos. Con ella un nombre, Bernard Le Bovier de 

t 

Fontenelle (1657-1757) con su libro Discusión sobre los antiguos y los mo- 
dernos (1688) afirma que las condiciones externas de la vida de los seres 
humanos han mejorado con el transcurso del tiempo (Alcañiz, 2004: lo), 
critica también el saber antiguo como inferior al moderno. 

Consecuencia de la famosa Querella fue la publicación en 1750 de la 
obra de Turgot (1727-1781) Discursos sobre el progreso humano. En el se- 
gundo discurso (Turgot, 1991: 36) equipara el género humano con un in- 
dividuo que tiene infancia y realiza progresos. 

Este autor establece una periodización de las etapas, no por fechas his- 
tóricas sino por acontecimientos y predominio de determinado pueblo. 
Como hijo de su época, considera a la Edad Media ignorante y oscura y 
celebra el Renacimiento porque considera que Europa sale de la noche en 
la que se encontraba. 

En esta misma línea escribió Condorcet (1742-1794, autor partícipe 
en la Revolución francesa, su Esbozo de un  cuadro histórico de lospro- 
gresos del espíritu humano (1795) verdadero elogio del progreso, de los 
usos de la razón, de la perfectibilidad y la felicidad de la especie huma- 
na. En el libro, traza un esquema de diez fases (Nisbet, 1981: 292) en el 
que describe el progreso de la humanidad desde los [(salvajes primitivos. 
hasta una décima época reservada al futuro que sería según el autor el 
resultado de la Revolución que estaba teniendo lugar en ese momento 
en Fran~ia .~  

Como señala Keneth Bock (1988: 61), la idea de progreso contiene una 
imagen detallada y comprensiva del cambio. Incluye orientaciones espe- 
cíficas respecto de la historia como registro de sucesos y postula un orden 
natural de las cosas presentando un rico y detallado cuadro sobre el de- 
curso de los asuntos humanos. 

J. B. Bury en 1932 define así el progreso (Bury, 1971): 

Es una teoría que entraña una síntesis del pasado y una profecía del futuro. Está basa- 
da en una interpretación de la historia que entiende que los hombres avanzan lenta- 

4 Condorcet fue uno de los intelectuales que apoyaron la Revolución y fueron "devorados" por ella, ya 
que murió encarcelado. 
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mente [.. .] en una dirección definida y deseable, e infiere que ese progreso continua- 
rá indefinidamente. 

La idea de progreso se convierte, pues, en ideología oficial de la nueva 
etapa histórica. Progreso, para los ilustrados, era avance de la razón, 
emancipación de la humanidadi y también, no podemos olvidarlo, servía 
a la nueva clase en ascenso, la burguesía, y al sistema económico capita- 
lista que poco a poco se iba extendiendo en Europa. 

El siglo XIX incorpora el paradigma evol~cionista,~ el cual reafirma, 
desde un punto de vista científico,' la idea de cambio, de progreso entre 
los seres vivos y entre las sociedades, estableciendo una serie de etapas o 
fases en su desarrollo. 

Todos los autores de la época (desde Comte a Marx, a Spencer, a 
Durkheim, Tonnies y Weber) incorporan en sus teorías una exposición 
de las etapas por las que habían pasado las sociedades, o por las que 
tenían que pasar. Los criterios para ello cambiaban pero la idea es la 
misma: las sociedades humanas pasaban por las mismas etapas pero en 
momentos diferentes. Es decir, que aunque la sociedad es iguals en 
todas partes lo que las diferencia a unas de otras era la fase en la que 
se encontraba en ese momento, si bien, el final siempre sería el mismo:' 
la sociedad europea. 

En la elaboración de estas teorías, contribuyó en gran medida la infor- 
mación que los primeros antropólogos y etnólogos iban aportando sobre 
las distintas sociedades que iban ~(descubriendo~~ en sus viajes y que rápi- 
damente ubicaban en la escala evolutiva de las sociedades, tomando como 
medida, siguiendo con el eurocentrismo de la época, la situación de la so- 
ciedad occidental. 

Como he señalado con anterioridad, cuando concluye la Segunda 
Guerra Mundial se produce una reestructuración de las relaciones in- 
ternacionales, situándose los Estados Unidos como potencia hegemó- 
nica e iniciándose la denominada ((guerra fría)) entre las superpoten- 
cias. 

5 Para T. Adorno y M. Horkheimer, dicho progreso ha acabado en .reificación., en un progreso técni- 
co y económico (1991: 59). 

6 Denominado en primer lugar como ~transformismo~~ el cual se oponía al fijismo o creacionismo de- 
fendido por la Iglesia Católica. Naturalistas como Bufón o Lamarck se proclamaron a sí mismos como 
transformistas, defendiendo la evolución de los seres vivos en escalas según su complejidad. 

7 En 1859, Charles. Darwin escribió El origen de las especies después de realizar un viaje de varios años 
alrededor del mundo. 

8 Porque como decía A. Comte, los hombres son iguales en todas partes. 
9 Curiosamente, el final proclamado por los autores siempre era la sociedad europea de la época ex- 

cepto para Marx que veía una sociedad posterior, la comunista. 



La reconstrucción de una Europa devastada por la guerra así como el ini- 
cio de la ayuda económica a los países en [~'m de desanollol>1° dieron lugar al 
nacimiento de un nuevo campo de estudio: el de las teorías de desarrollo de 
las sociedades. Desanollo que proponía a la industrialización como motor del 
crecimiento y que se reducía a la cuestión técnica de cómo los países pobres 
podrían convertirse alguna vez en ricos, lo cual en última instancia quería decir, 
cómo podrían dichos países pobres llegar a ser como los occidentales. 

El desarrollo se entiende, pues, como un proceso de cambio social (Al- 
cañiz, 2003: 17) que hace referencia a una evolución deliberada de las so- 
ciedades con la finalidad de obtener un crecimiento similar al de los paí- 
ses occidentales. Su aplicación se impuso rápidamente como una noción 
universal y empíricamente mensurable: construcción de ciudades, locali- 
zación de industrias, creación de puestos industriales, construcción de pre- 
sas hidrológicas, puentes y caminos, dotación de equipamientos para los 
servicios y explotación de recursos naturales (Montfort y Guillaumin, 
1992). A su vez, se instituyó un índice de medición denominado rentaper 
cápita, el cual hacía referencia a la cantidad media de renta que tiene cada 
persona de un país en relación a su producto interior bruto y al total de 
población que éste tenga. 

La planificación estatal se convirtió en el instrumento necesario para lle- 
var a cabo el desarrollo a través de la implementación de los planes de 
desarrollo; éstos se centraban en la creación de industrias en los países en 
vías de desarrollo como mecanismo para vi desarrollar^^ a las sociedades 
según los parámetros de los países occidentales. 

A finales de la década de los ochenta comienza a cuestionarse el con- 
cepto de desarrollo1' tal y como se venía entendiendo hasta la fecha: se 
defiende una nueva definición de desarrollo más centrada en las personas 
que en el crecimiento económico, denominándolo desarrollo humano, al que 
posteriormente nos referiremos y se establece un nuevo índice de medición, 
el índice de Desarrollo Humano (IDH). 

Con el proceso de globalización emergente, y en rápida expansión des- 
pués de la caída del muro de Berlín, los problemas medioambientales se 
agudizan y consecuentemente, se globalizan por lo que hace necesario 

10 Fue en 1947 cuando se aprobó el Plan Marshall de ayuda a Europa y la Conferencia Panamericana 
celebrada en Bogotá (Colombia) en la cual los países latinoamericanos reivindicaron también ayuda 
económica. 

11 A este respecto son interesantes las teorías de la dependencia (A. G. Frank, Pablo González Casa- 
nova, Fernando H. Cardoso, entre otros), centradas en señalar que la diferencia entre las economí- 
as desarrolladas y subdesarrolladas no sólo se sitúa en la etapa diferente en la que se encuentran 
sus sistemas productivos sino en la diferente función o posición que dentro de la estructura eco- 
nómica internacional ocupan cada uno de éstos países. 
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centrar la atención en cómo incidir para disminuir las consecuencias ne- 
gativas que el proceso de desarrollo industrial y económico que estaba te- 
niendo lugar en una parte importante del planeta no pusiera a éste en si- 
tuación de riesgo. 

En este contexto de preocupación mundial, en 1987 en la Comisión 
Mundial de Medio Ambiente y Desarrollo se estableció el -desarrollo 
sostenible. como concepto clave de la política internacional. Años des- 
pués, en 1992, se celebró en Río de Janeiro la Cumbre de Medio Am- 
biente (también llamada Cumbre de la Tierra) donde se generalizó el 
nuevo concepto de .desarrollo sostenible., definido como .el desarrollo 
de las sociedades humanas es sostenible cuando las necesidades pre- 
sentes de sus poblaciones son satisfechas de tal modo que no se com- 
promete la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer las 
suyas.. 

Avanzar hacia el objetivo de la sostenibilidad significa reducir el ritmo 
de productividad y el impacto sobre los ciclos geobioquímicos lo cual im- 
plica replantearse algunas cuestiones no tenidas en cuenta hasta estas fe- 
chas como la contaminación de las aguas, del medio ambiente, la explo- 
tación en exceso de los recursos naturales, el derroche de energía, la 
deforestación de los bosques, etc. 

Finalmente, el desarrollo como concepto en evolución dialéctica con el 
cambio social, ha incorporado recientemente nuevas perspectivas: se ha 
ido abandonando el enfoque top-down, orientado, desde las administra- 
ciones centrales, a la redistribución espacial de la actividad económica, 
con objeto de reducir las diferencias regionales de los niveles de renta per 
cápita; al mismo tiempo ha ido tomando fuerza la visión bottom-up, orien- 
tada al desarrollo económico de las ciudades y regiones (Vázquez Bar- 
quero, 2005: 41). Es lo que se denomina de desarrollo  local^^ y se puede de- 
finir como {cuna aproximación de abajo-arriba a la política de desarrollo en 
la que los actores locales desempeñan el papel central en la definición, 
ejecución y control)). 

Otro cambio importante en lo que a políticas de desarrollo se refiere, 
hace referencia al agente impulsor; hemos señalado en párrafos anteriores 
que inicialmente, el Estado se convirtió en el principal agente en imple- 
mentar el desarrollo a través de la planificación. En la actualidad, el Esta- 
do deja de ser agente o actor exclusivo de desarrollo compartiendo con 
otros actores organizados como son las Organizaciones No Gubernamen- 
tales de Desarrollo (ONGD) el proceso de implementación del desarrollo en 
países del (lsur)~ o de la %periferia.. 



2. El desarrollo como objetivo de las Naciones Unidas 

En la Carta de las Naciones Unidas,l7 se encuentra el germen inicial 
sobre la idea de desarrollo que guiará con posterioridad la actividad de las 
hw sobre la cooperación y otras actividades vinculadas con el desarrollo, 
si bien de forma no explícita (Díez de Velasco, 2002: 168): 

Art 1. Los propósitos de  las Naciones Unidas son: 
1.  y 2. C...] 
3. Realizar la cooperación internacional en la solución de problemas internacionales de 
carácter económico, social, cultural o humanitario, y en  el desarrollo y estímulo del 
respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales de todos, sin hacer 
distinción por motivos de raza, sexo o religión 

Y también (ídem): 

Art 55. Con el propósito de crear las condiciones de estabilidad y bienestar necesarias para 
las relaciones pacíficas y amistosas entre las naciones, basadas en el respeto al principio 
de la igualdad de derechos y al de la libre determinación de los pueblos. 

Es decir, que la Carta concibe la cooperación necesaria en estas esferas 
como un elemento integrante del cambio democrático, subordinando el 
objetivo del desarrollo al fin prioritario del mantenimiento de la paz, la 
cual, no lo olvidemos, es el objetivo fundamental de las NU y así consta 
en el Preámbulo (ídem, 169): 

. . . los pueblos de las N. U. están resueltos a preservar a las generaciones venideras del 
flagelo de la guerra que dos veces durante nuestra vida ha inflingido a la Humanidad 
sufrimientos indecibles. 

En base a estos artículos, la organización considera que el objetivo de 
conseguir el desarrollo de todos los pueblos del planeta es un problema 
de carácter internacional y sitúa a la cooperación para su solución entre 
los propósitos a conseguir y que necesitan ser institucionalizados. 

De ahí, la necesidad de canalizar la cooperación internacional, a través 
de un mecanismo específico donde se exprese el propósito de ((impulsar 
un mecanismo internacional para promover el progreso económico y so- 
cial de todos los pueblos)). La Asamblea General encomienda tal objetivo 
al ~cosoc (Comité Económico y Social)I3 el cual será competente para tra- 

12 Adoptada en San Francisco el 24 de mayo de 1945. Incluye un prámbulo y 19 capítulos con 11 1 ar- 
tículos (Bertrand, 2003: 24). 

13 Res. 198 (111) y 306 (IV). 
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tar todas las cuestiones relativas a la cooperación para la solución de pro- 
blemas internacionales de carácter económico-social. 

Dada la complejidad y amplitud de temas objeto de la competencia del 
~cosoc, se hace necesaria la creación de organismos subsidiarios para mejor 
desempeño de la función encomendada, así, se crearon los distintos comi- 
tés y comisiones especializadas y los organismos especializados en relación 
con el desarrollo económico y social de los países subdesarrollados, como 
el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), la Confe- 
rencia de Comercio y Desamollo (UNCTAD) y la Organización de las Nacio- 
nes Unidas para el Desarrollo Industrial (ONUDI). 

Estos organismos (Díez de Velasco, 2002: 332) tienen como tarea la 
puesta en práctica de las tres líneas básicas de la estrategia de las NU para 
el desarrollo: la canalización de la ayuda hacia actividades de preinver- 
sión, la cooperación a fin de corregir los efectos perjudiciales que el co- 
mercio internacional provoca en la economía de los países en desarrollo 
y la promoción en los países en desarrollo de industrias de exportación y 
de sustitución de importaciones. 

Entre las principales estrategias de las Naciones Unidas para el des- 
arrollo se sitúan las adoptadas para establecer los denominados <(decenios 
de las NU. para el desarrollo, iniciados a partir de la Resolución 1710 (m) 
que estableció el 1" decenio (1960-1970)14 y que posteriormente continua- 
ron en el 2" decenio (1970-1980)15 y en el 3" decenio (1980-1990)16 y el 4" 
decenio (1991-2000).17 

14 Se fija como objetivo de los países subdesarrollados el que cada uno consiga una tasa mínima de 
crecimiento económico del 5% anual en el ingreso nacional al finalizar el decenio. Para ello se pres- 
ta mucha atención a las modalidades y condiciones de la asistencia técnica, el comercio interna- 
cional, la necesidad de industrialización de los países en desarrollo y a la financiación del mismo. 

15 Resolución 1.626 (XXV) de la AG. Además de continuar con el objetivo de crecimiento en el PIB, se 
incorpora en la estrategia del segundo decenio el desarrollo social que establece que la declaración 
sobre el progreso y el desarrollo social sea tenida en cuenta. 

16 Resolución 35/56 de la AG. Este decenio tiene como referencia la formulación, en 1974, por la 
AG de las NLI de la declaración para el establecimiento de un NOEI. Se toma en cuenta el hecho 
de la existencia de una economía mundial interdependiente. Como novedades introduce la re- 
ferencia expresa al respeto a los principios relativos a la soberanía e independencia de los Es- 
tados, a la prohibición del uso de la fuerza y al arreglo pacífico de las controversias, así como 
a la relación que se establece entre desarme y desarrollo, en virtud de la cual la aplicación ur- 
gente de medidas de desarme liberaría considerables recursos para utilizar en el desarrollo eco- 
nómico y social. 

17 Resolución 45/199 de la AG. Se reconoce el fracaso del 3" decenio. Como novedad en relación a los 
objetivos, cabe destacar la no cuantificación del crecimiento que se propone alcanzar y la vincula- 
ción del desarrollo con las necesidades sociales y el medio ambiente. Además de incidir en políti- 
cas centradas en el crecimiento económico, se establecen también como prioridades la erradicación 
de la pobreza y el hambre y el desarrollo de los recursos humanos y de las instituciones, centrán- 
dose particularmente en las esferas de la educación y de los servicios de la salud. 



Junto a la estrategia de la organización de los decenios para el des- 
arrollo, las P T T  aprueban la celebración de conferencias mundiales sobre 
diversos temas que reflejan la formación en primer lugar, de un cierto con- 
senso internacional entre desarrollo, medio ambiente y derechos huma- 
nos, de tal manera que la implementación de políticas dirigidas hacia uno 
de los aspectos vincula necesariamente a los otros aspectos planteados y 
en segundo lugar, que los problemas trascienden las fronteras nacionales. 
A partir de este momento podemos decir que entre otros temas o proble- 
mas, el desarrollo pasa a formar parte de la agenda settingl* global, en- 
tendiendo por agenda global los temas centrales que se abordan en el 
marco de las NU, temas que se consideran que no sólo tienen repercusio- 
nes para toda la humanidad, sino que además precisan de una solución 
global (Barbé, 2003: 288). 

Veamos, en el cuadro 1, las conferencias organizadas por las NU se ob- 
serva la prioridad concedida al desarrollo y su vinculación con los otros 
temas incluidos en la agenda setting internacional, como los derechos hu- 
manos y el medio ambiente. 

18 La agenda setting se define como "grupo de cuestiones (cluster of issues) en torno al cual se orga- 
niza la actividad política,,. 
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En 2000, se aprueba en la Asamblea General, los objetivos del milenio. 
Veamos cuáles son los objetivos más importantes (cuadro 2). 

3. El informe del PNUD de 2005. Aspectos más destacados 

El PNUD fue creado en 1965, por la Resolución 2.069 (m) de la Asam- 
blea General mediante la fusión de dos organismos existentes con ante- 
rioridad que eran el Fondo especial y el Programa ampliado de asistencia 
técnica, los cuales constituyen ahora dos secciones separadas dentro del 
mismo organismo (Bertrand, 2003: 76). 

Recientemente, el PNUD ha establecido como esferas prioritarias de su 
actuación las siguientes: desarrollo social y eliminación de la pobreza, des- 
arrollo de la gestión y la buena administración pública, energía sostenible 
y medio ambiente y la ciencia y la tecnología (NU, 1995: 286). 

A continuación realizaremos un análisis de los resultados elaborados 
por el último informe del PNUD, relacionándolos con las cuestiones plan- 
teadas en los puntos anteriores. La información incluida se refiere a 175 
países miembros de las Naciones Unidas, además de Hong Kong y los te- 
rritorios palestinos ocupados. No se incluyen datos de 16 países miembros 
de las Naciones Unidas por no haber proporcionado la información perti- 
nente para el presente informe.19 

Los cuadros presentados en el informe clasifican a los 177 señalados 
según distintos indicadores e informaciones relacionadas con temas tan 
variados como la economía, la salud, la escolarización, la ayuda al des- 
arrollo, el comercio, la tecnología, el medio ambiente, la igualdad, etc. 

19 Estos países son Afganistán, Andorra, Iraq, Kiribati, Corea del Norte, Liberia, Liechtenstein, islas 
Marshall, Estados Federados de Micronesia, Mónaco, Nauni, Palau, San Marino, Serbia y Montene- 
gro, Somalia, Tuvalu. 



El P ~ D  establece una clasificación por países en relación con los si- 
guientes aspectos: desarrollo humano, ingreso, principales agrupaciones 
mundiales y clasificaciones regionales. Dicha sistematización, relaciona- 
da con un mayor o menor desarrollo humano o de ingresos sigue en la 
tónica ya utilizada por los denominados .padres de la  sociología^^ en el 
siglo XIX, basada en el paradigma evolucionista y que pretendía ordenar 
a las diversas sociedades existentes según un baremo de desarrollo (o 
etapa evolutiva) cuyo referente era, obviamente, la sociedad industrial 
europea. 

La diferencia de las clasificaciones realizadas por los autores del m 
con respecto de las actuales se centra en la posibilidad de realizar me- 
diciones y comparaciones numéricas, imposibles de realizar en aquella 
época, entre todos los Estados, así como a la diferente percepción que 
del mundo en su conjunto se tenía en aquella época y la que se tiene 
ahora. Ahora bien, el hecho final es el mismo: la ejecución de compa- 
raciones entre los distintos estados del mundo que incluyen un ordena- 
miento según variables organizadas por los países occidentales a su me- 
dida. 

El informe incluye, además de los indicadores incluidos en la medición 
del desarrollo humano como el PIB per cápita, la esperanza de vida al 
nacer y la tasa de alfabetización, otros indicadores que hacen referencia a 
aspectos incluidos en las nuevas conceptualizaciones sobre el desarrollo 
así como en los objetivos del mileno, a saber: la situación de la pobreza 
en el mundo, la salud, la igualdad entre los sexos, la ayuda al desarrollo, 
el gasto público, medio ambiente, seguridad y situación de los derechos 
humanos. 

3.1. El desarrollo humano en perspectiva global 

La clasificación realizada por el PNUD se centra de manera especial en 
la clasificación según el índice de Desarrollo Humano (IDH), indicador que 
mide los avances promedio de un país en función de tres dimensiones bá- 
sicas del desarrollo humano: vida larga y saludable medida según la es- 
peranza de vida al nacer; educación medida por la tasa de alfabetización 
de adultos y la tasa bruta combinada de matriculación en enseñanza pri- 
maria, secundaria y terciaria; y nivel de vida digno medido por el PIB per 
cápita (PPA en US $) (PNUD, 2005: 238). 

Aplicando este índice de medición, el PNUD clasifica a los 177 países in- 
cluidos según tres grandes grupos: desarrollo humana alto (índice igual o 



S I F R ~ E S  ALCA~Z E¡ desan-olio en la agenda global 25 

superior a 0,800)," desarrollo humano medio (IDH de 0,500 a 0,799)21 y 
desarrollo humano bajo (IDH inferior a 0,500).= En el cuadro 3 vemos la 
clasificación según el IDH por continentes: 

El gran contraste se sitúa entre Europa y África. Por lo que respecta a 
Europa, los 25 países de la Unión Europea se sitúan en el grupo con IDH 
más alto; los 8 países incluidos en el grupo medio son los países de la an- 
tigua Europa del Este o de la desaparecida Unión Soviética, incluida Rusia 
(ver Anexo). 

Con respecto a América, además de los países incluidos en el Tratado 
de Libre Comercio (EEUU, Canadá y México) se sitúan Argentina (pese a 
la reciente crisis), Chile, Uruguay, Costa Rica y Panamá. El resto de los es- 
tados incluidos en el continente americano, excluido Haití que es el único 
que tiene un IDH bajo, se sitúan en el tramo medio de desarrollo humano, 
donde Guatemala es el país americano que tiene un menor desarrollo hu- 
mano (0,663) en este grupo. 

CUADRO 3. IDA POR CONTLYEKTES (NUMERO DE PAISES) 

20 Noruega, Islandia, Australia, Luxemburgo, Canadá, Suecia, Suiza, Irlanda, Bélgica, Estados Uni- 
dos, Japón, Países Bajos, Finlandia, Dinamarca, Reino Unido, Francia, Austria, Italia, Nueva Ze- 
landa, Alemania, España, Hong Kong, Israel, Grecia, Singapur, Eslovenia, Portugal, Corea, Chipre, 
Barbados, República Checa, Malta, Bmnei Darussalam. Argentina, Hungria, Polonia, Chile, Esto- 
nia, Lituania, Qatar, Emiratos Árabes Unidos, Eslovaquia, Bahrein, Kuwait, Croacia, Uruguay, 
Costa Rica, Letonia, Saint Kitts y Nevis, Bahamas, Seychelles, Cuba, México, Tonga, Bulgaria, 
Panamá y Trinidad y Tobago. 

21 Libia, Macedonia, Antigua y Barbuda, Malasia, R~isia, Brasil, Rumania, Mauricio, Granada, Bielom- 
sia, Bosnia y Herzegovina, Colombia, Dominica, Omán, Albania, Tailandia, Samoa Occidental, Ve- 
nezuela, Santa Lucia, Arabia Saudita, Ucrania, Peni, Kazajstán, Líbano, Ecuador, Armenia, Filipinas, 
China, Suriname, San Vicente y las Granadinas, Paraguay, Túnez, Jordania, Belice, Fiji, Sri Lanka, Tur- 
quía, República Dominicana, Maldivas, Turkmenistán, Jamaica, Irán, Georgia, Azerbaiyán, Territorios 
Palestinos Ocupados, Argelia, El Salvador, Cabo Verde, Siria, Guyana, Vietnam, Kirguistán, Indone- 
sia, Uzbekistán, Nicaragua, Bolivia, Mongolia, Moldavia, Honduras, Guatemala, Vanuatu, Egipto, Sud- 
áfrica, Guinea Ecuatorial, Tayikistán, Gabón, Marruecos, Namibia, Santo Tomé y Príncipe, India, Islas 
Salomón, Myanmar, Camboya, Botswana, Comoras, Laos, Bhután, Pakistán, Nepal, Papua Nueva 
Guinea, Ghana, Bangladesh, Timor-Leste, Sudán, Congo, Togo, Uganda, Zimbabwe. 

22 Madagascar, Swazilandia, Camerún, Lesotho, Djibouti, Yemen, Mauritania, Haití, Kenya, Gambia, 
Guinea, Senegal, Nigeria, Rwanda, Angola, Eritrea, Benin, C6te d'Ivoire, Tanzania, Malawi, Zambia, 
Congo, Mozambique, Burundi, Etiopía, República Centroafricana, Guinea-Bissau, Chad, Malí, Bur- 
kina Fasso, Sierra Leona, Níger. 

IDHALTO 
IDH 
MEDIO 
IDHBAJO 

Fuente: PNUD, 2005. Elaboración propia. 

AFRICA 
1 
21 

30 

AMERICA 
13 
20 

1 

ASIA 
10 
33 

1 

EUROPA 
30 
8 

OCEA'I~A 
3 
6 

TOTAL 
57 
88 

32 



Asia expresa una gran diferenciación por zonas y situaciones: en el 
grupo con mayor índice se sitúan los nuevos países industrializados como 
Hong Kong (clasificado aquí como si lo fuera aunque desde 1997 perte- 
nece a China), Singapur y C ~ r e a ; ~ ~  algunos de los países productores de 
petróleo como Brunei Darussalam, Qatar, Emiratos Árabes Unidos, Bah- 
rein y Kuwait. Excepto Yemen, el resto se incluyen en el grupo de países 
con desarrollo humano medio si bien con contrastes en lo que se refiere 
a las variables que componen dicho índice ya que hay dos países pro- 
ductores de petróleo como Omán y Arabia Saudita con un PIB per cápita 
de alrededor de 13.000 $, superior a algunos países del primer grupo pero 
que al tener las otras variables peor situadas, como la educación, contri- 
buye a que el índice total baje. 

En África las diferencias se sitúan entre los países del norte, mediterrá- 
neos, incluidos en el grupo de desarrollo medio y los del África sub-sa- 
hariana, situados algunos en la parte baja del tramo medio de desarrollo 
y el resto en el bajo, grupo que como ya nos hemos referido sólo incluye 
2 países que no son africanos, Yemen y Haití. También hay grandes con- 
trastes en estos países en lo que se refiere a las variables que componen 
el índice: así Sudáfrica, con un PIB de 10.346 $ ocupa el puesto 126 en la 
clasificación debido a su baja esperanza de vida, 48,4 años. Esta baja es- 
peranza de vida se puede generalizar a la mayor parte de los países del 
África sub-sahariana por causa del VIH o epidemia del sida. 

En resumen, son los países del continente europeo y los países de 
América y Oceanía ocupados por población de origen europeo y que 
aplicaron el sistema económico y político los que siguen estando en la 
palestra de lo que denominamos desarrollo; a ellos se le han sumado los 
países de reciente industrialización y los países productores de petróleo, 
mientras que las antiguas colonias de África y Asia, actualmente estados 
independientes, siguen estando en la periferia o semi-periferia del siste- 
ma mundial. 

Para concluir, la tendencia general en el índice de desarrollo humano 
parece ser, en términos generales, la de aumentar y así lo demuestra la 
evolución desde 1975; sólo 10 de los 177 países analizados presentan una 
caída en el índice. Estos países son: Rusia, Bielorrusia, Ucrania, Kazajstán, 
Sudáfrica, Zimbabwe, Swazilandia, Tanzania, Zambia y Congo. La caracte- 
rística definitoria de estos países es el paso de la economía planificada a 
la economía de libre mercado, en lo que hace referencia a los países de 

23 Taiwán se situaría también en este grupo pero al no ser miembro de las Naciones Unidas no está 
incluido en la clasificación. 
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la extinta Unión Soviética y en el caso de los países africanos, además de 
problemas estructurales referidos a la economía y a los conflictos bélicos, 
a la pandemia del 

3.2. Desarrollo y desigualdad 

El concepto inicial de desarrollo se refería esencialmente al crecimien- 
to económico, especialmente al industrial. El objetivo era incrementar el 
PIB y la producción y a ello se dirigieron las políticas internacionales y las 
nacionales durante los años de la posguerra mundial. 

Se pensaba que introduciendo la indu~trialización,~~ el desarrollo esta- 
ba asegurado y poco a poco los países que siguieran este sistema econó- 
mico se irían equiparando a los países centrales en el sistema mundial. 

En el cuadro 4 veremos las diferencias sorprendentes en cuanto a PIB 

per cápita entre los países, hecho que nos hace pensar en la cada vez 
mayor fractura entre unos países y otros, o entre aquellos países, o más 
bien regiones, conectados a la globalización y los otros desconectados. 

Los países con más PIB per cápita son los países del centro, aquellos 
que realizaron la industrialización primero y que actualmente se encuen- 
tran en fase post-industriaLz6 

En términos generales, la mayoría de los países ha tenido, entre 1990 y 
2003, una tasa de crecimiento anual positiva excepto los siguientes países: 
Emiratos Árabes Unidos, Kuwait, Macedonia, Rusia, Venezuela, Arabia 
Saudita, Ucrania, Paraguay, Turkmenistán, Georgia, Azerbaiyán, Kirguis- 
tán, Uzbekistán, Mongolia, Moldavia, Takiyistán, Gabón, Congo, Zimbab- 

CUADRO 4. PIB PER CAPITA (PPA EN US $) (2003). 

24 Según datos del Informe del PNUD de 2005, la incidencia del VIH/SIDA entre la población de 15 a 49 
años es del 21, 5% en Sudáfrica, del 24,6% en Zimbabwe y del 16,5% en Zambia. 

25 Objetivos señalados por los decenios lQ, 2 9  de las Naciones Unidas. 
26 O en fase de deslocalización. 

PAISES CON + 30 o00 DOLARES 

Fuente Informe PNUD, 2005 y elaboración propia 

LUXEMBURGO 
IRLANDA 
NORUEGA 
ESTADOS UNIDOS 
DINAMARCA 
ISLANDIA 

PA~SES CON MENOS DE 1 o00 DOLARES 
62 298 
37 738 
37 670 
37 562 
31 465 
31 243 

SIERRA LEONA 
MALAWI 
TANZANIA 
BURUNDI 
ETIOPIA 
NIGER 

548 
605 
62 1 
648 
711 
835 



we, Madagascar, Djibouti, Haití, Kenya, Gambia, C6te d'Ivoire, Zambia, 
Rep Dem Congo, Burundi, República Centroafricana, Guinea-Bissau, Sie- 
rra Leona, Níger. 

Con respecto al IDH, entre 1990 y 2003, los siguientes países experi- 
mentan un retroceso en este índice: Botswana, Camerún, República 
Centroafricana, Congo, Rep Dem del congo, C6te d'Ivoire, Kazajstán, 
Kenya, Lesotho, Moldavia, Rusia, Sudáfrica, Swazilandia, Tayikistán, 
Tanzania, Ucrania, Zambia y Zimbabwe (PND, 2005: 23). Situados por 
regiones geográficas o políticas, estos países se sitúan en África o en la 
antigua órbita de la URSS, incluida la Federación Rusa. 

Otro de los indicadores que reflejan el nivel de desarrollo de un país 
es el consumo de electricidad per cápita. En el cuadro 5 se observa la dis- 
crepancia entre los países más consumidores y los menos: 

Son los países del norte de Europa y de América, ricos y fríos, pero 
también los países productores de petróleo los más consumidores de 
energía eléctrica (todos son países con alto desarrollo humano). En el sen- 
tido inverso, como países menos consumidores se sitúan, de nuevo, paí- 
ses africanos (todos incluidos en los puestos más bajos del desarrollo hu- 
mano bajo). Contrastando resultados con el cuadro anterior vemos como 
algunos países coinciden en una y otra columna. 

El informe (PNUD, 2005: 313) incluye información sobre el porcentaje de 
consumo tradicional de combustible con respecto del total de necesidades 
energéticas: de los países con mayor consumo, excepto Suecia que con- 
sume el 19,4% de sus necesidades energéticas a través de energía tradi- 
cional, el resto tienen un consumo mínimo, o nulo; por el contrario, en 
los países africanos, la proporción de consumo en combustibles tradicio- 
nales ronda el 90% en todos los casos.27 

27 En Chad es del 97,2% 
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Con respecto de las emisiones de dióxido de carbono, el país con mayor 
porcentaje de emisiones sobre el total mundial es Estados Unidos, que re- 
presenta el 24,4% del total mundial emitido. Le sigue China con 12,196, y 
ya a distancia, Rusia con el 6,296, Japón con el 5,296 y la India con el 4,796. 

Conseguir la equidad entre todos los países del planeta es uno de los 
objetivos incluidos en la Conferencia de Monterrey, celebrada en esta ciu- 
dad mexicana en marzo de 2002. Ahora bien, el proceso de globalización 
no sólo está produciendo fracturas señaladas entre el norte y el sur sino 
también en el interior de los mismos países de ahí que considerar la cla- 
sificación realizada por las Naciones Unidas u otras instituciones en base 
a los países, no siempre refleje la realidad de la situación en que se en- 
cuentre ese país. Lo cierto es que los países no son homogéneos, sino que 
manifiestan multitud de diferencias en su interior. 

El informe del PNUD de 2005 se refiere al coeficiente de Gini para medir 
estas desigualdades; en dicho coeficiente, un valor O representa la igualdad 
perfecta y un valor 100, la desigualad perfecta. Ateniéndonos a los datos 
proporcionados por el informe, veamos a continuación cuáles son los paí- 
ses más igualitarios del mundo y los más desigualitarios (cuadro 6). 

La medida de la desigualdad indicada es más del doble en unos y otros 
países, si bien no siempre está relacionada con una mayor o menor riqueza. 

Dos cuestiones importantes a señalar: la primera es que la relación es 
directamente proporcional entre los países con mayor desarrollo humano 
y los más igualitarios en el conjunto europeo (excepto Japón) y los países 
con menor desarrollo humano y los más desiguales (África subsahariana). 

En segundo lugar, que parte de los países europeos más igualitarios es- 
taban anteriormente vinculados a la Unión Soviética por lo que tenían una 
economía planificada  comunista^. Por el contrario, la mayoría de los paí- 
ses latinoamericanos incluidos en los grupos de desarrollo humano alto y 



medio manifiestan grandes desigualdades en su interior, hecho conocido 
por los distintos estados de la región e incluido entre los principales ob- 
jetivos de la CEPAL.~~ 

Una nueva forma de desigualdad a escala global es la que se está pro- 
duciendo entre el centro y la periferia en lo que respecta a la aplicación de 
las nuevas tecnologías. Como hemos señalado anteriormente, las nuevas 
tecnologías de la información y de la comunicación (nc) han sido uno de 
los pilares fundamentales del actual proceso de globalización ya que han 
permitido la superación de los ejes espacio/tiempo del planeta así como 
una comunicación en tiempo real entre los distintos continentes y regiones. 

Ahora bien, su expansión por el globo no ha sido igual sino todo lo 
contrario, convirtiéndose en una nueva fractura entre el norte y el sur, frac- 
tura que agudiza las diferencias ya existentes con anterioridad. En el cua- 
dro 7 se ve con claridad la fractura entre los distintos países según su 
mayor o menor cercanía con las tecnologías: 

El crecimiento de la telefonía celular es impresionante por la rapidez 
en el uso y la expansión. Posiblemente, la línea telefónica tradicional no 
seguirá implantándose en los países menos desarrollados, sino que susti- 
tuida por el móvil como instrumento para la telefonía. 

El uso de Internet está condicionado por la alfabetización previa de la 
población y la subsiguiente alfabetización informática, además de por la 
consideración hacia esta tecnología como útil y aplicable, bien para cues- 
tiones laborales o por cuestiones personales. 

28 Proyecto del Programa de Trabajo del sistema de la CEPAL, 2004-2005. Subprograma 4: Desarrollo so- 
cial y equidad. www.cepal.cl. 
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En cualquier caso, y como ya indicamos más arriba, la brecha tecnológi- 
ca entre unos países y otros costará de igualar por lo que de no implemen- 
tar medidas drásticas apropiadas se aguditará la fractura entre las distintas 
partes del planeta en relación a este hecho ya que esta relacionado con otras 
variables económicas muy interrelacionadas con las nuevas tecnologías. 

3.3. La perspectiva de género en el desarrollo 

Aunque la desigualdad de género se considera una de las formas de 
desigualdad más importante, tanto en el interior de cada país como entre 
los distintos países del planeta, he preferido incluirla en un punto especí- 
fico por la importancia del tema tratado. 

En los objetivos de desarrollo del milenio, a los que nos hemos referi- 
do con anterioridad, el objetivo nQ 3 hace referencia a ((Promover la igual- 
dad entre los géneros y la autonomía de la mujer.. Este objetivo se inclu- 
ye ya en los comienzos de la creación de las Naciones Unidas, si bien 
desde una vertiente centrada exclusivamente en el ámbito de las mujeres, 
en esta ocasión, el objetivo se sitúa junto a otros perseguidos por este or- 
ganismo para el conjunto mundial. 

Las Naciones Unidas utilizan el índice de desarrollo relativo al género 
( I D G ) ~ ~  para comparar la situación entre hombres y mujeres. Este índice, al 
igual que el IDH, se obtiene mediante la aplicación de tres indicadores: la 
esperanza de vida al nacer, la tasa de alfabetización de adultos, la tasa de 
matriculación bruta combinada en enseñanza primaria, secundaria y ter- 
ciaria y los ingresos percibidos. 

Las diferencias entre unos países y otros en lo que respecta a la situa- 
ción de las mujeres son sorprendentes. Un dato a tener en cuenta es el 
que hace referencia a que sólo 140 países de los 177 incluidos en el in- 
forme del PNUD, incluyen este índice, manifestación evidente de falta de 
interés hacia estos temas. 

Refirámonos a algunos de los aspectos incluidos en el índice. En primer 
lugar, decir que para el conjunto de los países del mundo, la esperanza de 
vida para las mujeres es mayor que para los hombres;30 en segundo lugar, 
que excepto para los países ubicados en los primeros puestos del grupo de 

29 El IDG mide el logro en las mismas dimensiones y con las mismas variables que el IDH, pero toma en 
cuenta la desigualdad de logro entre hombres y mujeres. Mientras mayor sea la disparidad de género 
en cuanto al desarrollo humano básico, menor es el IDG de un país en comparación con su IDH. 

30 Excepto Maldivas (66,1 años m~ijeres y 67,l los hombres), Zimbabwe (36,5 años mujeres y 373 los hom- 
bres), Kenya (463 años las mujeres y 48,l los hombres) y Zambia (36,9 años mujeres y 37,9 los hombres). 



desarrollo humano alto? el resto, salvo excepciones, presenta porcentajes 
más altos en los hombres en lo que se refiere a la tasa de matriculación de 
adultos. Esta diferencia se va agudizando a medida que bajamos en el IDH, 

es decir que existe una relación directa entre mayor desarrollo humano e 
igualdad en la tasa de alfabetización de hombres y mujeres, y a la inversa. 
Las mayores diferencias entre la alfabetización de hombres y mujeres se da 
en los países islárnicos, en los países africanos subsaharianos y en algunos 
países latinoamericanos con porcentajes importantes de población indígena. 

En tercer lugar, la desigualdad entre hombres y mujeres que caracteri- 
za a todos los países, incluidos los más desarrollados, es la que hace re- 
ferencia a los ingresos recibidos: no hay ningún país en el mundo en 
el que el conjunto de ingresos percibidos por las mujeres sea mayor que 
el conjunto recibido por los hombres. En muchos casos, la diferencia llega 
a alcanzar el 50% por lo que consideramos que este hecho es un impedi- 
mento para conseguir una autonomía mayor para las mujeres, a la vez que 
en los casos en los que se realiza el mismo trabajo se está violando un de- 
recho fundamental como es el de recibir igual salario por igual trabajo. El 
cuadro 8 incluye datos que reflejan la diferencia entre unos países y otros. 

ra 2003. La tasa de matriculación bruta combinada cn 
ara 200212003, Los ingresos percibidos en PPA en US S 

31 En los que la tasa de matriculación bruta combinada en enseñanza primaria, secundaria y terciaria 
es mayor para las mujeres. 
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Para concluir, una breve referencia al índice de Potenciación de Géne- 
ro (IPG) que expresa el interés que tienen los distintos países por favore- 
cer la igualdad entre hombres y mujeres. Este indicador manifiesta si las 
mujeres pueden participar activamente en la vida económica y política. 
Mide la desigualdad de género en esferas clave de la participación eco- 
nómica y política y de la adopción de decisiones. El IPG, que se centra en 
las oportunidades de las mujeres en las esferas económica y política, se 
diferencia del IDG que sólo se refiere a la desigualdad de género en cuan- 
to a capacidades básicas. 

En el Anexo se observa cómo a medida que descendemos en la clasi- 
ficación por países, no hay puntuación para muchos de ellos, clara mani- 
festación de la ausencia de interés por parte de la Administración, expre- 
sada a través de políticas de igualdad para conseguir una mayor equidad 
entre hombres y mujeres. 

Los países con un mayor IPG son los europeos del norte y los más bajos 
los países africanos y los islámicos. 

Conclusiones 

El desarrollo, concepto (discurso) heredero de la idea ilustrada europea 
de progreso, se ha extendido hoy en todo el planeta al incluirse en la 
agenda global (praxis) de las Naciones Unidas como uno de sus objetivos 
prioritarios. 

No ha sido un concepto estático sino dinámico; hemos visto como del 
objetivo inicial de considerar el desarrollo como industrialización, se le dio 
posteriormente una visión más  humana^^ al tener en cuenta también otros 
aspectos vinculados con la calidad de vida de las personas como son la 
salud y la educación. 

Los problemas que estaba acarreando en el medio ambiente el cre- 
cimiento económico sin control, dio paso al denominado desarrollo sos- 
tenible cuyo objetivo no es, detener el proceso de desarrollo sino con- 
trolarlo para que no tenga consecuencias negativas en las generaciones 
venideras. 

Finalmente, el proceso de globalización actual, a escala macro, supo- 
ne un reconocimiento de la importancia de lo micro, en este caso lo 
local como algo necesario para que el desarrollo se produzca; surge así, 
el desarrollo local como mecanismo de implementación de estrategias de 
desarrollo lidesde abajo)) pero consideradas en última instancia como más 
eficaces en los resultados obtenidos. 
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El Informe elaborado por el PXD, organismo integrado en las Naciones 
Unidas, nos muestra la situación de los distintos Estados con respecto del 
denominado =desarrollo humano. y sobre él extraigo las siguientes con- 
clusiones: 

- Los países con un mayor DH son aquellos de origen europeo como 
Europa, países americanos y de Oceanía. Es lógico ya que el discur- 
so del desarrollo surgió en ellos. 

- En este grupo se sitúan también algunos países productores de pe- 
tróleo, algunas nuevas economías industriales de Asia y Estados mi- 
núsculos, algunos considerados paraísos fiscales. 

- En lo que respecta a los países con DH bajo, son todos, excepto dos, 
africanos sub-saharianos. 

- Las diferencias entre unos países y otros son llamativas en todos los 
aspectos, lo que manifiesta una brecha que lejos de desaparecer tien- 
de a agudizarse. 

- Aunque el Informe sólo contemple datos por países, somos cons- 
cientes de que las desigualdades dentro de los países existen por lo 
que a veces no son del todo ([reales)). Los países de América Latina son 
los que presentan una mayor desigualdad en su interior. 
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